
Una naranja y un plátano discutían.

“No lo hago por maldad”, decía la naranja. 

“Engañas a la gente: amiga, a veces te ves riquísima por 
fuera… pero cuando te sacan la cáscara, no tienes jugo y 
desilusionas a quien te comerá”.

La naranja quedó pensativa. 

El plátano, sabiendo que no era culpa de ella prosiguió 
diciéndole: “Sí, fui crudo. Cuando estoy descompuesto aviso 
de inmediato cambiando mi color a café. Mentir no está en 
mi ser. Amiga, lo más importante es la transparencia. Que 
tu cáscara sea tan linda como tu sabor: lo que eres por fuera, 
también debes serlo por dentro”. 

Ella lo miró, agradeciéndole su consejo. 

Y se despidieron para formar un rico tutti frutti.
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